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causas anteriores y más profundas.^ Las actividades desarrolladas en el marco

e ese proyecto investigaron históricamente las interrelaciones entre los cam-

bios en la organización técnica y social de la producción en regiones cafetale
ras del istmo, en el transcurso del siglo xx, y las respuestas de distintos tipos
e unidades productivas ante una de las más severas crisis del sector en dicha

centuria/

Postenormente pcias a otros proyectos dentro y fuera del ámbito universi-

a SI o posi e dar seguimiento a determinados aspectos durante la

cotizaciones del grano —ciertamente inestable y volátil

hn f ̂  ^ á de la fase agrícola para considerar los modos en que

comercTr “'u ? P^^^^cción, elaboración, transporte y

cruntur momentos, durante y despuL de la

nrosnectivns han ensayado cautelosamente algunos análisis

ríos altemati pretensión predictiva, han procurado visualizar escena-

de uní crisis? ^ Al cumplirse diez años desde el inicio

ma“ en '^.-‘=^‘™cturación del mercado mundial y a transfor-

rece Z?? ^e distintos eslabones de la cadena del café, pa-
oportuno revisar las pnncipales conclusiones y preguntamos acerca de

re-
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la imbricación de procesos pretéritos, situaciones actuales y perspectivas
discemibles.

Más que reiterar aquí las conclusiones de otros trabajos generados en e
fíiarco de la iniciativa “Modernización y crisis de las caficulturas cenfroame-

la certeza de sobresimplificarlas, se retomaran solamente algu

nas cuestiones medulares que, aunadas a los aportes e o os ’ .

permitan sugerir posibles relaciones entre la historia e  helero-
y la viabilidad actual de diversas maneras de producir ^  ¿ j

géneas condiciones agroecológicas, socioeconómicas e institucionales
América Central.

Cercado mundial, respuestas diferenciadas

ncanas' con

^ lo largo del siglo xix, la demanda ^e^dfque fue populan-
pero también norteamericana) creció fuerte . dos del

Como estudios comparados del café en Centroamenca para geográfico

XIX y rnediados del XX, cabe mencionar, en primerio^

Helen Louise Hcarst, The Cojfee Industry das por misiones de otros países

iJniversidad de Chicago, 1929, y las comparación ..(. (aRjca, Nicaragua, El Salvado

'^^‘^taleros, como la cLmbiana de Juan ^obre su viajede estudio a algunos
y Guatemala. Informe del Jefe del Departamento ‘ Colombia, vol. Vil, n ̂
países cafeteros de la América Central , en evi riguroso y siempre .j

¿02, .952, pp. 2295-2460. en sT x ^dM^
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zándose el consumo de la estimulante bebida, inhibidora de la sensación tanto
de hambre como de cansancio.

La expansión de la producción cafetalera en el istmo formó parte de un

proceso más amplio, en el cual el eje productivo mundial se desplazó desde
Asia hacia América. Dicho traslado se inició en la segunda mitad del siglo

XVIII, cuando las Antillas francesas alcanzaron preeminencia mundial, prosi
guió con el fuerte incremento de la producción en tierra firme centro y sudame
ricana durante el siglo xix, y se completó con la decadencia de la producción

asiatica a finales de esa centuria, por un conjunto de factores entre los cuales

estacan a decreciente disponibilidad de tierras nuevas, los sistemas de culti-

vo semi-itinerantes, las dificultades en el plano de las relaciones sociales, y la

roya. bi el modelo tecnológico basado en la “minería del suelo” prevalecía
para entonces en Brasil, donde la expansión ferroviaria habilitaba vastas re

giones cafetaleras en los Andes colombo-venezolanos y en Centroamérica

traste^pn^f^“f serían mucho más permanentes. Así, en con-

andLTt t cordilleras del istmo y en zonas

en zonas de " claramente la perdurabilidad de los cafetales, ya fuese

T  ° colonización reciente,

internacional en” interiorizados” los requerimientos del mercado

nes locales nermiV ^ ° región fueron muy distintas, según las condicio-

sobrellevar las adver^^ ̂Pi'ovechar las condiciones favorables del mercado o

dificultad, adoptar sistemard“*'‘"f‘'"^'^" Productivas con mayor facilidad o
cién desmontada^í r ^ producción existentes e incorporar tierras r

lacafícuC^^^^^^^^^ -n agrícola. En^Centroaménca,
o espacio habitado r 1 ■ Pasos en lugares que formaban parte del ecumene

no o'secldal pronto abarcó zonas L bosque pnma-

nidades indígenas ^ ̂rrenos baldíos, ejidales o pertenecientes a cornu

ritmos de la expansiórcafeta!/”'^ decisivo para determinar los momentos Y
cas y sociales el irrmant^ ra como también sus modalidades tecnolog

tuvo sobre la vida cultural^H^^^^^*^*^ relaciones de poder y e*

café a distintas zonas - - ' " míroducción del

comercial, mediaron ^ desarrollo de una caficulhjrí^
isimiles, desde unas pocas décadas hasta alrede-

'  Lsualmente se atribuye a la rovar/-A „ , ● 'ni-

ca de la crisis del café en Asia ne de causa principal e incluso ̂  ^
conjunto de factores, entre los cuallc recientes sugieren que ésta se debió a o
tendía a agotar o deteriorar ios suelo, v i entre un sistema de cultivo q
a esta producción. Wiliam Gerva.P dificultad de incorporar tierras bosco
and the Pacific,c. I870toc. 1914" nn “The coffce crisis in Asia, !
Economic Development, c. 17Ü0-c ’l al simposio “Coffee Production ̂

’ ̂ ■ '^'líhonys Coilcge, Oxford, septiembre de 1
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dor de un siglo, y las razones de una mayor o menor postergación no son, por
cierto, intrascendentes.

El café parece haber estado presente en el ecumene centroamericano desde

mediados del siglo xviii, pocas décadas después de su introducción a Surinam

y Martinica, pero no se cultivó sistemáticamente con miras a la exportación

sino hasta la tercera década del siglo xix.® Cuando se establecieron plantacio

nes comerciales, no fue precisamente en los sitios a los cuales habían llegado
ins primeros cafetos, hacia el norte del istmo, donde se había desarrollado

durante más tiempo su aclimatación y el desarrollo de una familiaridad con

sus características por parte de la gente del lugar. Más bien, los distintos mo

mentos en que se inició el “despegue” de esta producción agroexportadora

cada zona dependieron de factores como la herencia socioproductiva colo
nial; la posibilidad de liberar más o menos pronta y fácilmente tierra y mano

de obra para la caficultura; la tendencia de los precios para otros productos ya

establecidos; las facilidades y costos de transporte; el interés tanto <^^1 campe
sinado como de los dueños de capital en el cultivo exótico; la posibilidad de

incorporar tierras nuevas a la producción cafetalera en zonas de co onizacion

^Srícola, y la eficacia de acciones estatales tendientes a incrementór es e

^groexportador.^ Así, el establecimiento de plantaciones comerciales para ex
portar café se dio en Costa Rica, la más atrasada de las provincias coloniales,

oon varias décadas de antelación respecto del norte ístmico^ ^ Hp^ípuab
El ritmo de crecimiento de la producción cafetalera tam - £j

«uy acelerado en el caso costarricense; postergado pero “ j,¡

^.^Ivador y Guatemala; relativamente lento en Nicaragua aunque Pwo ̂11.

Ciertos periodos de mayor aceleración; muy demorado per ^ adquirien-
enso en Honduras. Después de mediados del sig o xi ,  respectivos
ana importancia creciente en las cccncim'^ "amona j

P «es. primero en Costa R.ca donde se constimia ya en d ̂r J

portación a mediados del siglo xix y en I -q exportador entre las

^gando a representar más del 85 o 90% de su salvador y Guatemala,

^'-adas de 1850 y la de 1880, El auge ca " debió es-

yas exportaciones de tintes se remo" ^ cochinilla, productos
^r-al debilitamiento de los mercad lustros del siglo xix. Tras una
importancia llegó a eclipsar en los últimos lustros g

en

do

f M Samper, “Trayectoria y viabilidad

^obre la temprana introducción del café y Bruno Rapidel, Desafíos de la
las caficulturas centroamericanas”, en ^ ¡999^ e “Itinerarios tecnológicos

^ f̂cultura en Centroamérica, San José, C marzo de 1999.
9  café en Centroamérica”, de a obras específicas, cf. M. Samper,

una ampliación de estas ideas y la r^.^^ ganjosé, EDUCA, 1998,especial-
^oducción cafetalera ypoderpolítico en en

'^entepp. 19.26.
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modesta expansión inicial en la década de 1850, asociada al tránsito de pasa-
®  el Pacifico estadounidense, el café se

cío exteriA ^ - ^ P’'‘ieipio de siglo, en un rubro esencial del comer

los **egar a dominarlo tan ampliamente como en
durante vn ' obstante ha sido el principal generador de divisas

Smtnrse e en Honduras, donde ini-
secundaria hasía° j'* Salvador, la producción cafetalera fue
er^reobrTunr ^«g“"da mitad de dicha
“puide caÁT y ha mostrado gran dinamis-

las últimas décadas.'»' ^ crecimiento económico durante

paíe^rcrtrSt hi'::S “
ya mencionados en lo atinente al Ío regencia a los factores
de plantaciones comerciales,
los respectivos países

entre introducción y establecimiento
s, pero también a otras condiciones específicas de

o regiones:

de expansión cafeSera^'l^'^^'í^^^” P^P®* importante en la fase inicial
ñas en el comunidades indíge-

a un rápido proceso de n ● ’ P^^^^^ron oponer resistencia eficaz

blicanas entre 1830v irnpuesto por las autoridades repu-
del campesinado mestÍ7o en se considera crucial la participación

habitado desde el periodo P^^^^^cción cafetalera, tanto en el espacio
vamente abierta a la coloni en una frontera agrícola efecti-
temprana, rápida vsosteníHo^?^”r^” zonas aptas para este cultivo. La

bién se apoyó en m ríw ^^«‘^ultura en Costa Rica tam-

les bien establecidas desde redes crediticias y comercia-

acopio de producción disners^ ^ anterior, mismas que facilitaron el
La construcción y rneioramíí-^?^ colocación con agentes exportadores,
y hacia el puerto del Pacífím ̂  ̂ ® caminos agilizó el transporte interno

miento de benefíci
concomitante

complementado posteriormente

cios húmeHn!^ j importante el establecí-

mejoría en calidad ^ Promediar el siglo, con la
’ ̂^Que al contrario de la imagen preva-Dado el

referS "“■«has ^ s„s ‘'® '^"'>ajos de síntesis y estudios
nL e,rr‘‘“““hrepaísese»^ aólo excepcionaltnente se han.

d Jr f <*a países centroameril al cambió tecnológico y social
camb^’ por varios consultarse, además de otras obras
^bio social y crisis cafeteras”, realizó -I b "Modernización tecnológica.
enWmdeW«o„v,.„ü„.30_j„,^<>;;^B^ibCostaRica.enjuliodel993ypublicadas
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leciente, también siguió procesándose café por vía seca, hasta bien entra

do el siglo XX.

~ En El Salvador y Guatemala, además de lo ya indicado a propósito de los
su manera la cuestión de accesotintes, las élites respectivas resolvieron

a la tierra y el reclutamiento de mano de obra en las últimas décadas del

siglo XIX. En el primer país, la superposición entre zonas potencialmente

cafetaleras y tierras de comunidades indígenas condujo finalmente a la

disolución de éstas y a un proceso de privatización que, no obstante, co-
al fuerte acaparamiento también contribuyo a la

ladino. En el segundo, la ubicación de
altitudes superiores a las

noció resistencias y pese

constitución de un campesinado

buena parte de las comunidades autóctonas

idóneas para el café, contribuyó a que éstas perviviesen como

de identidad étnica, pero también como reservónos de ̂ rza laboral,
coercitivamente reclutada para laborar en las haciendas de la B°eacost^
formadas tanto en tierras efectivamente baldías como en otras que habían

en

pertenecido a comunidades. .

' En Nicaragua, la economía agroganadera era

y se orientaba primordialmente hacia otros merca os io marcada
que hacia ultraLr. Por otra parte, es posible que en este

inestabilidad política haya incidido negativanien  e en j

la expansión cafetalera. Para Honduras, se ha ,Jas

dispersión geográfica de las ®“'“ples zonas campesinos
para la caficultura, y en el poblamiento tardío de estas ^

expulsados de zonas bajas por la propiedad ejidal, cuya
También se alude a la notable persistencia ^ ^
reducción a dominio privado, recién se en las minas y

escasez de fuerza de trabajo asalaria ay su^ gn resolverse, y a
bananales; a los problemas de transpo ̂  q^
la debilidad misma del Estado hondureno.

,  respuestas productivas al mercado
comprende que 1 ^P ^ explicación en

fueron uniform . ^ y de variada índole:
conjunto de técnicos, relativos

.  lo antedicho, se
'^lernacional de café

caso remite

^^oecológicos, poblacionales, étnicos.
transporte o las formas de propieda ,

no

a un

etc.

terior pero es necesario mencionar el sugeren
í las mismas referencías de la ^ sáte in Honduras: A comparative sketch”,

dcLASA, 1989.

Caben aquí
ensayo de Robert Williams

Ponencia presentada al XV Congreso

te
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Ciertamente, hubo en la expansión de la caficultura dentro del istmo, pro

cesos endógenos que siguieron su propia dinámica, sin responder directa
mente a demandas externas. Uno de ellos fue la relación entre cafícultura y

colonización agrícola, motivada por factores tanto de atracción hacia deter

minadas zonas como de expulsión desde otras ya densamente pobladas o en

las cuales se acentuaba la concentración fundiaria. Quienes migraban en bus

ca de tierras llevaban entre su bagaje las experiencias productivas anteriores
en zonas cafetaleras, y también la expectativa de combinar cultivos de

autoconsumo con la cafícultura y otras producciones mercantiles. Así, en dis

tintas partes de Centroamérica, y en sucesivos periodos, el café acompañó

frecuentemente a colonizadores campesinos que poblaron tierras nuevas en
zonas montañosas. Pero los ritmos y direcciones de esa colonización parcial

mente cafetalera no fueron determinados directamente por las tendencias y
coyunturas del mercado ultramarino, sino condicionados por presiones y opor-
tumdades locales.

Producción, consumo y calidad

Los cafés centroamericanos
.  , conquistaron, desde la segunda mitad del siglo

XIX, un lugar privilegiado en los exigentes mercados europeos, y las mejores
marcas obtuvieron precios altamente remunerativos. La apariencia del grano
era fundamental pues la mayor parte del café tostado se vLdía en grano mo
ldo a la virta del cliente, y el beneficiado húmedo

ll S f~sref consumidores. Si en un principio

consolidarse el negocirSa'o"res™ ^ mercaderes foráneos, a^

fa”rrX«

ultramarina del café fue Hpq ^ ™^dial, el control de la comercializacton

de los exportadores locales^a^W ía segunda mitad del siglo XiX,
principalesbeneficiadnrpc ^oiportadores foráneos.'^ No obstante, lo

ropeos^a4“^^^^^^ centroamericanos e mm.grantes _

mentado mercado del Vicio colocando su café en el exigente y seg

relaciones con casas comercialirr^^’ sus propias marcas, median
crediticias relativamente fiv ui bajo condiciones mercant

la calidad del que lograban prÍcTr ̂ 0^'''''''' ^

secado al sol facilitabacon

en¬

de ellos.

St6V6n C. Topilc '^Thc

presentada al simposio “Coffee Prn^H coffee markct: A work in progress",
St. Anlhonys CoHege, ^ ’
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A partir de finales del siglo xix, la sobreoferta mundial recurrente perju

dicó a caficultores, beneficiadores y exportadores locales, y en las más seve

ras coyunturas se produjeron quiebras que acentuaron la concentración del

negocio y favorecieron la participación de acreedores foráneos o sus repre

sentantes en el cultivo, procesamiento y exportación del “grano de oro . Al

niismo tiempo, comenzaron a surgir nuevas modalidades de torrefacción, dis-

Wbución y consumo, principalmente en el creciente mercado estadouniden

se- Con la aplicación de nuevas tecnologías, el café empezó a ser torrefacto

industrialmente, preempacado para consumo masivo como café molido e ins-
lantáneo, y comercializado en cadenas de supermercados.

Coyunturalmente en la Primera Guerra Mundial, pero sobre todo a partir

de la segunda, las exportaciones de café centroamericano se oriental on mas
hacia el mercado norteamericano, para entonces menos interesa o en a ca i

que en volumen y precio. Con los cambios en las mo a i a es

torrefacción y comercialización, el aspecto del grano fue menos importante
qoe la altura a la cual se había cultivado y sus características  in inseca ,

01 sistema de clasificación de calidades evolucionó hacia una combinación de

características del lugar de origen (principalmente por n ura so ,

del mar, aunque también inciden otras condiciones c
propiedades medióles de la semilla (sobre todo su dureza), y ̂

infijsión que solamente un catador podía determinar (aroma y
Actorlcundano en la oferta mundial, Centroamenca

precios de éste, pero la calidad de muchos de sus cafes ha P considera-

>  ií p,odu« y, p.r I. ●
lómente mayores que los arábigos no lavado y^ Iceniano). Los pre-
cs “suaves colombianos” (que incluyen tam ^^^ersas, pero en

C)os obtenidos declinaron considerablemen e en pudieron venderse du-

^^rmmos generales los buenos cafés cen—r—^ y tam-

el cierre de los mercados europeos en as (depresión economi

cen en el transcurso de la doble crisis de o Durante la segunda
^ en los países industrializados y ¡ mercado estadounidense,
«nflagración mundial hubo acceso unilateral por el país

C^^que a precios relativamente bajos fj elaboración del grano. En la
^portador, lo cual desestimuló la cui a baja pronunciada,
Posguerra, hubo una fuerte alza de establee ieron mecanis-

^ ̂malmente, los países exportadores e impor

li „ , vi^ncpí-ntre fin y principio de siglo, c/Michael

un buen análisis del mercado estadouni capitalisin in the United States, 1830-
F- Jiménez, “ ‘From plantation to cup’: Coítee pp, 38-64. Quizás la mejor
'^30”, en W. Roseberry el al, Coffee, y los mecanismos comerciales
°Í5ra sintética que aborda tanto el consumo co Ed. Económica, 1990.
sea la de Benoit Daviron y Francois Lerin, Le caje,

dad
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mos concertados que, con interrupciones, regularon oferta, demanda y pre
cios entre 1962 y 1989. Con el mercado extra-cuotas se introdujo una nueva
diferenciación de precios, al punto de crear una brecha insostenible entre los

precios concertados y los de un mercado no regulado, inicialmente margi

nal pero cada vez más importante. Tras la ruptura del convenio de cuotas, la
liberalización del comercio cafetero generó violentos reajustes y fuertes fluc

tuaciones, a la vez que han cobrado renovada importancia determinados “ni
chos” de mercado que remuneran especialmente los cafés de la más alta calidad,

como también los producidos “orgánica” o “ecológicamente”, y aquéllos cul

tivados y beneficiados del modo que tradicionalmente permitía obtener la
mayor calidad, con sombra, recolección selectiva de cereza madura, despulpado

con aguas limpias, secado al sol, selección manual, y otras prácticas que reque
rían de considerables msumos laborales y una constante atención a los aspec
tos cualitativos del proceso.

El café en las sociedades centroamericanas

Pese a su orientación fuertemente exportadora
americana de café se destina

no toda la producción centro-

ha T ^ externos. El hábito de beber café se

Íe S ÍéÍ y local suele representar poco más

ha co~nZ r’ de inferior calidad. Este porcentaje

Íroce" mCtof ’ “ a la cantidad de café resultante del

L coTocTen el ”°;i ' de la semilla obtenida, sería difícil
de colocar en el mercado internacional a un precio favorable

parece haber airar, ^ nórdicos, holandeses y alemanes, qne

S e^ch 1 “ (entre 9 y H kg anuales per

(5 5 y 4 5 Se L Comunidad Europea o Esfados Unidos

ápitate ir tiende a crecer más
CentoarTrLano importadores."
ha alcanzado uno de respecto, y Costa Rica en particular

onsumos por habiUate

^blíografia. En Centroaméri^ mercado mundial exrsle una
^̂ters, “Observatorio históricos más recientes al respecto son

60 ’ y “Observatorio histórico de mercados nacionales e internacionales, 1 ?
Pmduclosde investigación de la EsaM e internacionales, 1961-199 .
económico d

tte
losóe

e la evolución del 1 Universidad Nacional. Para un abordaj

cooperaaon sur le marché miZm, ■ ^^fé. véase Benoit Daviron, ' '
oc ora Escuela Nacional SuperiorT^a analyse de hiigiie période, e

Roberto Junguito y Diego PizanofcoorH '‘‘='^™'Pellier. '993. , u
cafe, Bogotá, Pedesarrollo/Fondo r ^ '^°mercio exterior y ¡a política internaba

Cultural Cafetero, 1993, pp. 45-50 y I46-I52-

abundat
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promedio europeo.'^ En otros países del istmo, los niveles absolutos de consu
elo son más bajos, pero tienden a incrementarse y es previsible que lo hagan
s un ritmo más acelerado a medida que se estabilice el crecimiento económi

co y se logren incrementos sostenidos en el ingreso por habitante o mejoras

distributivas. - x- i j i
Los sistemas de torrefacción, comercialización y preparación fina e ca e

dentro de los países centroamericanos se basaron por largo tiempo en e con
sumo local de las calidades inferiores, al punto de que se desarrollo un gusto

popular por dicho café, mezclado frecuentemente con a2^car quema a y a
gunas veces con cáscaras de maní, maíz tostado u otros aditivos y
al menos en el caso costarricense. También hubo por muc o ,
ción doméstica de café chancado a mano, secado en  e pa lo J
homitos o comales, aunque este autoconsumo tiende  a ser desp ^

comercialización de café empacado. Además deHorrefa^^
taje de azúcar, un segmento del consumo local se ha
de calidad intermedié, molido a la vista o
-a precio mucho más elevado- a ciertos cafés de

que los de mayor cotización internacional son casi imposibles de

dentro del respectivo país productor y ,^^5 ero también a lo
Los modos de preparar la infusión vanan pn El Salvador al desa-

targo del tiempo: el café instantáneo llega a preva ec .g^o va reempla-
h^ollarse allí la industria liofílizadora, y en otras pa mientras que la
2ando al concentrado líquido al cual se aña e “Coffeemaker”
tradicional bolsa de chorrear café tiende a ser sus i  alimentos se difunde
cu Costa Rica. En lugares de trabajo y en americano”, y en sitios
uso de grandes aparatos que percolan italiana para elabo-
refinados se introducen las máquinas

café expresso, capuchino u otras convertido en un componente
Como producto y como bebida, el ca e ● q incluso nacionales,

^ultural significativo de identidades loca ,^^gro de fincas cafeticultoras
u Centroamérica como en Colombia, e gra expresiones cul-

y su importancia económica se han tra uci popular  y en la literatu-
Uirales directamente asociadas al ca e. relatar la historia, se refleja

como en el lenguaje mismo y en os mo p^jggs. Incluso en el paisa-
} importancia real e imaginaria del ca P ^ gg detecta una y otra vez

f niral y urbano, en la arquitectura y la iconogra ,
presencia del café.’’

16 _ cafetera, Costa Rica, Londres, QIC, 1997, p. 21.
„ Oficina Internacional del Café, algunos elementos de expresión

es posible entrar aquí en detalles a P ’ jg^tura de trabajos reunidos en
cultural asociados al café pueden visualizarse m
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En el caso de América Central, la caficultura adquirió distintas connotacio

nes sociales, más oligárquica en unos casos y más “democratizante” en otros,

pero fue socialmente heterogénea en todos ellos. Si en El Salvador y en

Guatemala fue notoria la conformación de grandes haciendas, en ambos paí

ses fue conformándose también un campesinado caficultor cuya importancia
numérica es apreciable. En Nicaragua hubo marcadas diferencias entre zonas

en que prevalecieron las haciendas y otras en que la expansión cafetalera es

tuvo asociada a procesos de colonización campesina. Otro tanto sucedió en

Costa Rica, país en el cual pese a la imagen de una amplia preponderancia de

pequeños y medianos productores, en varias regiones han predominado las
haciendas, y por otra parte, ha habido una extrema fragmentación minifundista
en ciertas zonas cafetaleras. Es en Honduras donde el campesinado parece
haber jugado un papel especialmente importante en la expansión cafetalera
de las últimas décadas, aunque hay también una creciente diferenciación entre

los cafícultores hondureños en términos de tenencia de la tierra y tecnología.
Los significados del café también se diferenciaron en términos étnicos.

Históricamente, la cafícultura fue especialmente importante para cnollos blan
cos y mestizos y para inmigrantes europeos que establecieron fincas, benefi

cios o negocios de exportación. Para la población indígena, especialmente
Guatemala y Nicaragua, la cafícultura conllevó entre fines del siglo xix y
pnncipios ^ al reclutamiento coercitivo y encamó relaciones de poder
bruta mente dispares. Tanto en Costa Rica entre 1830

El Salvador entre 1870 y 1930, la expansión cafetalera
del Pacifico estuvo directamente asociada

parcial o completa de tierras idóneas

en

y 1860, como en

en el eje montañoso

a la privatización y expropiación

●  j' cultivo, pertenecientes a las

fenóméÍÍeino p"s
vivían. grupos indígenas, zambos y afroantillanos que allí

DocoeliinnartmH^l^ mujeres centroamericanas, si bien se ha estudiado

aZ.to nof,? probablemente tuvo un significado un tanto

sobre rdo nara l ’’ t ■''^Presentado un empleo estaci^al remunerado,
sobre todo para la cosecha y esporádicamente en otras labores- por otra parte,

puXhabeTace" r 7','” “ campesinas anteriormente policulti^tas
aü antes eran re r de ciertas labores productivas
S aTarmad ^1"' u “ y ""'"g-do a éstas en mayor

Les cultures du café”, número especial de Carnvpiu ni - j , ,
luso-brés,Uen, núm. 61. 1993.
Al respecto, resumimos aquí algunas ideas presentadas en M. Samper, “Los paisajes sociales
del cafe . en H. Perez y M. Samper (eds.), Wa,
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De modo más general, las sociedades que orientaron buena parte de su

esfuerzo productivo hacia la cafícultura, como sucedió en el Pacífico centro

americano, sufrieron cambios importantes pero disímiles no sólo en el plano

de la producción misma, sino también de las relaciones de poder: interétnicas

e intergenéricas, como también entre trabajadores libres o coaccionados y

terratenientes; entre productores formalmente independientes e intermedia
rios o beneficiadores; entre grupos empresariales locales y foráneos. Se le ha

asociado a procesos sociales y regímenes políticos excluyentes (principal-
Guatemala y El Salvador) e “incluyentes” (sobre todo en Costa

Rica, pero también en una Honduras gobernada por militares, pero con organi^

zaciones campesinas y sindicales influyentes después de mediados de sig o).

En las “Repúblicas cafetaleras” del istmo, la cafícultura ha tenido repre
sentaciones bien contrastantes en la explicación de sus respectivas histonas

políticas: En El Salvador fue símbolo de la hegemonía de las catorce fami

lias”, y en Guatemala se le consideró cimiento de
larga data. En Costa Rica, por el contrario, se le asocia al -tablee-
consolidación de su sistema político-electoral y se habla de

con cultura cafetalera”. Quizás el distinto papel asigna o, |
heroína de la evolución política en estos países, refleje en

manera en que se desarrollaron las alianzas entre sectores me

smado cafícultor y procesos represivos o reformistas, según el caso. En cam

bio, para Nicaragua y Honduras las asociaciones son

se vinculó alguna vez expansión cafetalera y la vida política

men de Zelaya, entre fin y pnncrp.o ^ °
nicaragüense tuvo una dinámica s'gnnd p somocista, la revolu-

y la pnmera rebellón sandinista, luego p ^ Honduras, la política
ción victonosa y la derrota electoral del

débilmente nacional de la primera mi imaginar un vínculo entre
nodelbanano,y aunqueenañosrecientessepodnaima^

la constitución de un fuerte ^ responden a múltiples factores

política, también debe ^ de su entorno regional y de las

la sociedad ho g^j^g^temente, en cada país centroame-
la dinámica social del

mente en

fanto internos

orientaciones provenientes del norte
tán imbricadas, y

ricano la economía y la política

oafé no es ajena a otras facetas de

es
c

^
ada historia nacional, pero tendría poco

incluyentes” en el istmo

La contraposición entre agroexportador y regímenes,
es desarrollada por H. Perez en Rjca c/ M. Samper, “El significado social de la
Para el contraste entre El V ’ ^ ^afé y
cafícultura costarricense y salvadoreña , en n ^
sociedad...
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sentido asociar unívocamente a la cafícultura con determinada trayectoria
sociopolítica, que resulta de complejas interacciones entre fuerzas dentro y

fuera de las respectivas fronteras. Del mismo modo, resultaría aventurado
predecir el impacto futuro de, por ejemplo, un reforzamiento de la importan

cia del café en las economías de Honduras o Nicaragua o la tendencia a su
disminución en los otros tres países.

Eslabones de una cadena

El cultivo, procesamiento y comercialización del café insertó a los producto
res, beneficiadores y exportadores centroamericanos en una vasta red interna

cional de abastecimiento, transporte ultramarino, financiación y aseguramiento,
tostado y venta al consumidor, mediante la cual se concretizaba la unión entre

producción y consumo de una mercancía agrícola que llegó a ser la más valio
sa del comercio mundial.

Quienes sembraron y cosecharon café en las montañas del Pacífico centro

americano entraron en contacto, a través de múltiples intermediarios y quizás
sin arse plena cuenta de ello, con numerosos consumidores, de los cuales

solamente una parte menor se encontraba dentro del propio país, pues la ma-

Nueva York embarcaba hacia Londres o Hamburgo, Marsella o

Centroamérica ha venido aportando una proporción significativa de los
s suaves, ven idos con su identificación de origen o incorporados a ixiez-

o con^rnK ^ arábigos no lavados en el caso del café tostado y molido,

americann^h^^ bofilizados. La participación de cada país centro-
también raH^ ^ acuerdo con la expansión del área cafetalera pero

A mediSLT.'"“t -"‘«"«ificación del cultivo,
del ca™é cCSLt y exportaba la mayor parte

el mLdtS r representaba una parte ínfima de la produc-

milésimo del vLlen eSo^r^ exportaba hacia 1852-53. alrededor de im
ampliamente la oferta mmdl ° entonces dominaba

í'o ”■ ?“'■ ̂ “''●*'2'
tarricenses antes de i ● alcanzando los volúmenes eos

portaba usualmente entre ™ ^4 mií mientras que Brasil ex
café exportado en todo el mundo ataa ^ ’■entre 5 y 6,5 millones de sacos.

Las estimaciones de volúmenes ames de 1880 son bastante aproximadas v varían de una
fuente a otra, pues no hab.a estadistiea cafetera internacional yTdeTs^^mos países -

era
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Hacia la década de 1890, el crecimiento extensivo de la caficultura

guatemalteca le había permitido superar claramente los volúmenes exporta

dos por El Salvador y Costa Rica, que todavía eran semejantes (al principio

de esa década, el volumen salvadoreño era netamente superior, pero en el

segundo lustro del decenio la producción salvadoreña bajó al tiempo que se

incrementó la costarricense). La producción guatemalteca representaba ya

el quinquenio 1989-90 a 1893-94 3.7% de la producción mundial estimada; la
salvadoreña 2 2% la costarricense 2.0%, la nicaragüense 0.9%, y la hondure-

ña 0.3%. En conjunto, la producción cafetalera del istmo representaba enton

ces poco más del 9% de estimado mundial. A modo de referencia comparati

va, la producción mexicana equivalía a 1.2% del total mundial, la colom lana

a 2.6%, la venezolana a 7%, y la brasileña al 58%."^ La centroamencana r-

pues, una parte apreciable de la oferta mundial antes de terminar el siglo.

Durante la primera mitad del siglo xx, el incremento mas acelerado de la

producción y exportación de café ocurrió en El Salvador, gracias a la incoipo-

ración de nuevas áreas, pero también a una producción rnas ’

con un área cafetalera considerablemente inferior  a aguaema ̂  ,
década de 1920. El Salvador obtenía cosechas similares en vo

guatemaltecas, aunque más fluctuantes, y en los dos decenios ^

ron netamente superiores. En Costa Rica la producción
incrementándose más lentamente. Otro tanto sucedió en

que en Honduras se mantuvo relativamente estancada. La p P

tiva de la región en el comercio mundial q ̂  la producción
toándose alrededor de 7% en los años treinta, mientr q  P

colombiana era un décimo del total mundial. africana el peso

relativo de Brasil en el comercio de segundo productor

mientras que Colombia ocupo clárame P producción
mundial de café de toda clase, V P"--° en los tres

centroamericana también nego4ciones conducentes
lustros que mediaron entre el fin de la g y

al acuerdo de cuotas. írtf^macional la producción centroame-

. Durante la vigencia del convenio nterna— ̂ del decenio

ncana creció fuertemente durante Sin embargo, durante los

siguiente alcanzó en algunos Clemente su ritmo, en parte por el
«os setenta y ochenta disminuyo consideraoiemei

en

era

,  datos ofrecidos tienen solamente la intención de ofrecer
rudimentaria. Por consiguiente, lo relativos

una idea general de las Bureauof General Stalistics, 1947, pp. 96 a

ir..”™—«o»™ “
Misma fuente del párrafo anterior.
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impacto negativo de las gueiras civiles sobre la producción salvadoreña y
nicaragüense.

En los años inmediatamente subsiguientes a la suspensión del sistema de

cuotas en 1989, la producción cafetalera declinó muy ligeramente a nivel

mundial, pero especialmente en productores países africanos y asiáticos de

robusta (con la notable excepción de Vietnam, que tuvo un crecimiento im
presionante), y entre los productores de cafés suaves destacó la caída de la

producción mexicana. Brasil se mantuvo relativamente estable, mientras que

la producción centroamericana se incrementó moderadamente (0.9% anual

entre 1988 y 1992) y la colombiana creció muy considerablemente (10.4%).-‘‘

Al interior del istmo, el incremento de la producción en esos años fue más

acentuado en El Salvador y Guatemala, moderado en Costa Rica y Honduras,
en tanto que las cosechas nicaragüenses oscilaron fuertemente.^^

Crecimiento extensivo, modernización e intensificación

^ principios del xx, la expansión cafetalera en

aumentaron en ^^^‘^^'^^nte extensiva, esto es, los volúmenes producidos

teT dd área cafetalera, Duran-

'^0 aw f un pr.nrer esfuerzo de modent.za-
por ¡rea su— * a obtener rendimientos

pese a fuertes carnoafi^ar^ internacionales. En Costa Rica,
durante esas nrime H ■ mejorar la caficullura, los resultados obtenidos

tes pauses slu‘o u ev r“ '¡ modestos, y en los restan-

msumos laborales y deVtrákdoir ‘^^mcterizado por los reducidos

dimientos relativamente baios ^“P‘=''^mie, con costos y ren-
tensificarse tecnolópjpn f i de mediados de siglo, comenzó a m

unidades productivas, rdemras^ eaficultura en algunas regiones y tipos de
zonas cafetaleras. Sin entr P^siguio el crecimiento extensivo en otra

ción técnica y social de la ^^^cnpción pormenorizada de la ograniza-
a continuación

de cultivo,

senunt,.»!' u imposible en unas pocas páginas,

para menciona T cambios en los sistemas
mencionar después otros en el acopio y procesamiento.-

B. coopérauon...
rara una discusión más amolía riel

centroamericanos durante la crisis c/" M de la producción en los

Como referencias generales para esta “Trayectoria  y viabilidad.-.”, PP’
precedentes, cabe mencionar: “Prim! ’ a otra serie de estudio

Centroamérica”, en Ciencia, Tecnnlno! de la modernización cafetalera

Colección IPGH, en prensa- B BcrtranH Elliot Coen París, San o ■
^rand y B. Rapidel, Desafias de la cafiicuUurO en

-,p. 256.
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Cultivo^''

El referente tecnológico inicial para el establecimiento de la caficultura en
Centroamérica habia sido antillano, y más específicamente el modelo transfe

rido por los emigrados franceses de Saint Domingue, a raíz de la revolución

haitiana, a Cuba y otras posesiones españolas e inglesas en el Canbe^A p ena
o casi plena exposición solar, con barreras rompevientos pero

el cafetal, dicho sistema se implanto in.cialmente en Costa Rica,
las condiciones climáticas del Pacífico centroamerica-

Apoyándose parcialmente en expenencias de “

otros lugares, la difusión de la caficultura en el

luego taLién en Costa Rica) estuvo acompañada por la

sos tipos de umbría. Como sombra temporal de

las musáceas (plátano y banano), y también se con desmontaron

árbolesleguminoL"

la fijación de nitrógeno en el suelo. No ™ ducriva dis-

siguieron siendo policultivistas, pues respondían  a una logi

tinta a la del hacendado. ru.^r^pntp v siauieron haciéndolo en
Si al principio los cafetos crecían i cafetos no sólo facilitaba

algunas fincas durante mucho tiempo, I" forzar la generación de

la recolección, sino que mitad del siglo pasado, se e

maderas nuevas fructificadoras. “aeobio” (doblar ramas hacia abajo,
yaron para ello distintos sistemas. ramas secundarias) fue utiliza-

amarrándolas para provocar la p^j-a frenar el crecimiento vertical
do sobre todo en Guatemala y E a va variable, lo cual obligaba a

del cafeto, se “capaba” el candelabro” era en realidad una suce-

tercalados en

pero debió adaptarse a
no.

rencial en fincas

ca

un

mayor crecimiento lateral. La

■  vP s,ÍQZ Entre la tradición y el cambio: Evolución
Centroamérica- M. Samper. C. ganJosé, UNA e IPGH, en prensa, 1999; M.
tecnológica de la caficulínta c^os ar

Samper y P. Sfez, La cadena ‘‘^P^^Zs idcasdesauclladas con ampl.md en dos nabaj s
muyselectivamenteaigun^ p, IO3.

el autor
Aquí se retoman

. Pro 22-28 y 30-42. A su vez, las conclusiones
publicaciones anteriores derivadas del

también de diversos autores y
en

como

publicados anteriormente por
1II, y “Trayectoria y viabilidad... , P ‘
expuestas en
proyecto
fuentes primarias que se citan en ellas.
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sión de podas para dar esa forma al cafeto, multiplicando ramas secundarias y
terciarias.

Al disminuir la fertilidad natural de los suelos dedicados al cultivo de café,

file tomándose necesaria la aplicación de abonos, inicialmente orgánicos (como
la gallinaza local o el guano pemano, y más adelante la broza y ramas del
café) y también nitratos, luego fertilizantes químicos importados. Su aplica
ción fue dispar, según la antigüedad de la zona cafetalera así como los medios

y costos de transporte, pero también de acuerdo con las posibilidades econó
micas de los propietarios de distintos tipos de fincas.

Con la fertilización, también fue difundiéndose la práctica de conservar

impío de malezas el cafetal, para evitar la competencia por nutrientes. Las
limpias se hacían varias veces al año, según fuese el crecimiento de hierbas

por la cantidad de luz solar y la pluviosidad, y también en preparación de la
cosecha. Usualmente eran manuales (con pala, machete o azadón), pero en
algunas fincas grandes del norte del istmo hubo ensayos de labranza con trac
ción animal y luego mecanizada. En
“deslanaba”,
zada usualmente

zonas muy húmedas, también se

para dejar limpios los troncos de los cafetos, labor que era reali-
por mujeres.

El sistema de cultivo y las pendientescmn ' provocaron serios problemas de ero-

vas de uLh “"5^n-«‘ar mediante prácticas como la siembra en cur

do oor la ec' ̂ (excavación de hoyos para capturar humus arrastra-

Tt'!de ir de izote (Itabo oyuccu elephantipes).

de café. distinZrUráwlo S rcrtno'Tf R

^resSmrr ^ híbridos, también de
'yP- y borbón (“híbrido

te bai’o’nrTmem al “'a " diseminarse los cultivares de por-

Lut ó V iTaTarcÍ r ™ El Salvador y La
isa o Villa Sarchi en Costa Rica, y luego el caturra brasileño con el mismo

gen de enanismo y una amplia aceptación en diversas partes diH^stao

de Ímbrraul oíd f ™biplicar la densidad
de siembra, que paso de alrededor de un millar de cafetos en promedio por

manzana (aunque la densidad había sido un tanto mayor en El Salvador y bas

tante inferior en Guatemala y Honduras) a tres, cuatro y cinco mil EmuLdo
experiencias observadas en Hawaii

j  ,, , de siglo al eliminar la sombra e
incrcmcntsr considcrziblcrncnts Is «i*

,  J X , de agroquimicos (fertilizantes,
yerbicidas y plaguicidas), a tiemoo aue nHnr^toK  ● j
^  z 1 , , adoptaban nuevos sistemas de po-
da (en lotes o por hileras alternas), se incrementó la productividad tanto de la
tierra como del trabajo. Primero experimentalmente y luego en un creciente
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número de fincas, la aplicación del nuevo “paquete ™  ¿

mitió duplicar o triplicar los rendimientos V

eficiencia del trabajo en la atención de los cafetales (so r j,zana

za) y en la recolección del finito. Como contrapartida, los

tamLn subieron inertemente, se redujo la biod.vers.dad y

lógica de los cafetales, y se tomó necesario renovar mas frecuentemente

cafetos, sometidos a fuertes exigencias pro ^ y lápida en el
La adopción del nuevo paquete tecnolog.co lne temprana y

caso costarricense, probablemente por e „ diversas entre regiones

aunque las modalidades y vías de " S cada vez más a

y tipos de unidades productivas, y a si o n La intensifica-

recolectores migrantes, tanto ^ ̂  0 salvador, donde podría pen-
ción tecnológica también fue sigm nuevas para café, pero el

sarse que respondió en parte a la obstaculizado luego por la

avance técnico de la caficutura sa . ,¡.¡(.33 £„ cambio, la caficultura
guerra civil y otras circunstancias soc p , oj^ibilidaddemano de

guatemalteca siguió siendo mas extensiv , ensayos de tecnifícación
obra relativamente barata. En ochenta, en parte por

dieron resultados poco satisfactorios cuestiones relacio-

inadecuación para microclimas especi económico y político-militar
nadas con la mano de obra en el difícil ndilndose en fonna

de esa década. En Honduras, la ca icu r- ^andadamente algunas innova-

extensiva, aunque también se introdujeron focaliza

cienes técnicas.

Acopio

Las condiciones del transporte i

geográfico de las redes de acopio

reza madura debía llevarse ^ espalda por

lapso p
de

un

el café era llevado muchas veces en la espa

trochas tortuosas y empinadas, en

rría a muías y caballos en caminos

2S

diversas zo

de herrad

erentorio. En Guatemala,
cargadores indígenas por

cafetaleras del istmo se recu-

Costa Rica prevaleció en
nas

ura; en

, Para el caso
^ctiidiadaen los distintos países

del café ha sido poco cst ^ ..Histona

han logrado algunos av^c y Empresariales del Sector
unidades Produ « ^n otras

caficultura costarricense en perspect.va comparada
Universidad Nacional. Para los demas países,

refieren al tema sólo en forma
la
usualmente se

Esta fase de la cadena

costarricense, se

Contemporánea de las
Cafetalero” (HCUP), y

actualmente se

La
e! proyecto
Escuela de Historia de

ir de estudios que

partes del istmo en

(CCPC), ambos déla
tenemos que inferir a partir
tangencial.
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la segunda mitad del siglo xix el uso de carretas de bueyes. En algunas hacien

das centroamericanas también se utilizaron vagones en rieles, tirados por

equinos, así como cables transportadores y, a partir de la década de 1920,
vehículos automotores.

Al mejorar los caminos y medios de transporte, los beneficios húmedos

pudieron recibir café de zonas más alejadas, con lo cual se incrementó la

competencia por “clientes”, pero también se favoreció la reducción del núme

ro de beneficios. Si antes había solamente un puesto de recibo por planta

agroindustrial, hacia mediados del siglo xx en algunas zonas cafetaleras se
establecieron “recibidores”, y más adelante centros de acopio locales o regio

nales. Este proceso resulta claro en el caso costarricense, donde si bien ini

cialmente los beneficios se encontraban en grandes fincas, fue desarrollándo

se una creciente separación entre la fase agrícola y agroindustrial, mientras

que en Guatemala muchas fincas, de tamaño promedio bastante mayor que

las costarricenses, tenían su propio beneficio, ya fuese éste rudimentario o
tecnificado. En Honduras, una parte del café es chancado artesanalmente y

secado al sol en las propias fincas campesinas, por lo que el acopio en las
zonas donde prevalece esa práctica atañe más bien al café pergamino, de modo

análogo al esquema colombiano de la primera parte del siglo xx.

En lo que se refiere al café para procesamiento por vía seca, como en el

oriente salvadoreño, en el suroeste de Nicaragua  y en zonas mal comunicadas

o con escasez de agua en Costa Rica, el acopio consistía más bien en transpor

tar café secado en la mata u “ordeñado” para luego completar el secado al sol,
a beneficios de variada escala y grado de tecnifícación donde se realizaba

mecánicamente el descascarado. También se procesaba artesanalmente café
por Via seca, descascarándolo en pilones y canoas de madera, o para consumo
domestico en metates indígenas, o haciendo caminar al ganado sobre él.

Beneflciado

Aunque los primeros cafés centroamericanos fueron procesados artesanalmente

seco, pronto se introdujo el beneficiado húmedo o “método antillano”. Ya
al terminar la década de 1830 se había iniciado esta vía en Costa Rica, donde

cobraría mayor fuerza a partir de mediados del siglo xx, sin desplazar por

Este breve inventario de cambios tecnológicos en el beneficiado, se apoya en resultados de
.nvestigac.on de los proyectos HCUP y CCPC, como también en avances del proyecto
Dinámica de la organización de los sectores productivos”, de la Universidad Nacional, en

Costa Rica. Para detalles técnicos recurrimos al libro de Rodrigo Cleves, Tecnología
beneficiado de café, San José, R. Cleves, 1995. Para diversos aspectos consultamos también
la obra de Alfonso Rochac, Diccionario del café, San Salvador, Editorial Ahora, 5a. ed.,
1977; la. ed. 1938.
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completo al beneficiado seco. En el resto del istmo, la adopción de la vía

húmeda o seca dependió en gran medida de la disponibilidad de agua durante

la época de recolección del fruto, pero ambos tipos de procesamiento fueron
tecnifícándose. En El Salvador se construyeron tanques para almacenar agua

donde escaseaba en la
a fin de posibilitar el beneficiado húmedo en

estación seca, que coincidía con la recolecta, pero la inversión era considera

ble y buena parte del café siguió procesándose por la otra vía, en estableci-
niientos agroindustriales de considerable escala. ,
En las zonas donde había disponibilidad de agua ésta se utilizaba no so

lo para el lavado del café y su movilización dentro del beneficio,

para generar fuerza hidráulica con la cual se operaba maquinaria,

despulpado. Luego se introdujeron motores diese ,  y ma me ,
creciente de beneficios tuvo acceso a sistemas locales o

d,..,b„,ó, d.
Utilizar para generación eléctrica dentro ’

por la descomposición de materia orgánica e niáauinas tanto
Para el despulpado se han utilizado diversos

de disco como de cilindro, algunas fabncadas

Colombia, Estados Unidos o Europa. La f-rzah« — P ^

las fue reemplazada por fuerza hidrauic g .-jijaban agua abundante

Además de las mejoras en las despulpa ora ̂  ^ introducirse en

para el proceso, durante los últimos anos ^ yertícal que utilizan muy

algunos beneficios los despulpadores de ci i despnlpadora cónica
de “chancado en seco el consumo

zonas

poco agua, y sistemas , .

vertical, que actúa por fricción. El proposito - los ríos,

de agua en los beneficios ̂  disminuir a con^ gj mucílago, se realizó
La fermentación del cafe despulp P |^g últimas décadas se di

do modo natural por mucho tiempo, ^ ¿e acelerar el proceso.

Lmdió el uso de enzimas y aditivos qui procedimientos para la
También se han desarrollado e introduci fabricación alemana

remoción mecánica del y construida inicialmente en El

es

^ la desmucilaginadora

Salvador. H^ntro del beneficio húmedo requería de
La movilización y lavado de ca e arduo y costoso trabajo

considerable cantidad ¿e manera generalizada para lavar
Manual. El “caño de correteo seui , aletas de madera, aunque es-

V clasificar el café, y era necesario últimos lustros se introdu

ce procedimiento luego fue » tanto para separar la pulpa del café
je la canoa metálica o “cano j^jlti^o, con menor consumo de

despulpado, como para la clasi
^BUa y sin electricidad.
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Al interior de los beneficios húmedos, el café se transportó por mucho
tiempo mediante una combinación de ingeniosos sistemas de movimiento por

gravedad, con abundante agua y pesadas labores humanas para llevar la pulpa

a los sitios en que se depositaba y la semilla desmucilaginada a los patios. La
ten encía de los últimos años, especialmente allí donde la mano de obra se ha

toma o escasa y los salarios elevados, ha sido a mecanizar este traslado me

diante tomillos sin fin y bandas transportadoras.

En las primeras décadas de expansión de la caficultura en el istmo, el café

se secaba completamente al sol, amontonándolo por las tardes y protegiéndo-

o de las lluvias en caso necesario. Este procedimiento que permitía obtener
una muy buena calidad, siguió utilizándose hast
versas^  j j 1 bien entrado el siglo XX en di-

pxnnrt rt ^ 1?^^ ^ ̂ ahora, algunos beneficiadores/

r  ! P™ducr café de la más

Po ™r, f ^ P°'-'' ™ P---- d.ferencial.
acceder más n ^ acelerar esta fase del beneficiado y

-nternacionales, se introdujeron

efla Ícadra hn " ^e ellas
Gu er^ a V se d ^^-diola, que fue tnventada en
entr centroamer.cano y fuera del tstmo

enÍ efamón benefic.os todavía t.enen

y medidores de temperaba'^SuTs^’ ^‘^^P'^do fuerza eléctrica

dos. hasta dar el pZo de secado P^'

Siglo XX, muchos patios se han eliminnr ^^^pués de mediados del

zan presecadoras mecánicas para elimina?parte7el
les en las cuales el café desciende

para completar el presecado.

El almacenamiento del café seco se realÍ7=,Ko

el endocaipio), para que conservara sus ca acÍen

Las bodegas eran de madera, y aunque en las ü m 'dTcaÍar'’""’ "
Silos metálicos en algunos de los becadas

habilitarse bodegas de madera
modo tradicional.

agua, y secadoras vertica-

por gravedad mientras circula aire caliente

se construyeron
mayores beneficios, también han vuelto a

para los cafés de alta calidad, procesados al

Hasta la Primera Guerra Mundial, el café

tación hacia el77c"adoTsta7oumde P®"°

Guerra Mundial, favoreció la elimin ® P^'^"' Segunda

tas beneficiadoras. La clasificación deT"7 P™P'®® P‘“'

ba. y en algunos sigue realizándose beneficios se realiza-
mecánica Cnnr tamnñr» ’ combinación de selección

mecánica (por tamaño y peso) y manual, labor esta ültima que suele ser feme-

pergamino resultante del benefi-
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nina. En los últimos años se han establecido los llamados “beneficios secos”

centralizados, donde se realiza en forma muy tecnificada la selección final, se

preparan las mezclas y se alista el café para ser exportado, ya en sacos o a gra

nel (en contenedores). Con medios electrónicos, en equipo fabricado princi

palmente en Costa Rica, se ha llegado a automatizar la clasificación por colores,

eliminando una de las más perdurables labores manuales del beneficiado.

La historia tecnológica del beneficiado, aun inconclusa para el istmo, su

giere algunos lincamientos comunes y múltiples variantes. El número de be

neficios aumentó durante la primera expansión cafetalera, tendiendo luego a

estabilizarse y en algunos casos a disminuir al aumentar considerablemente

su capacidad de procesamiento y radio de acción. La tendencia tecnológica
general ha sido hacia la mecanización de procesos  y el aprovechamiento de

economías agroindustriales de escala. Han coexistido el beneficiado húmedo
y seco, diferenciados espacialmente en función de la disponibilidad de agua y

ias facilidades de transporte. En el largo plazo, la vía húmeda fue desplazando

gradualmente a la seca, principalmente para obtener mejores calidades y pre

cios. No obstante, en años recientes ha comenzado  a reducirse el consumo de

agua en los beneficios, principalmente por regulaciones o consideraciones am

bientales. Por otra parte, han seguido existiendo beneficios de muy vana os

tamaños y grados de tecnifícación, algunos de los cuales funcionan

camente mientras que otros son permanentes. Asimismo, sigue exis len
procesamiento artesanal campesino, sobre todo en zonas de ““

reciente o donde poblaciones indígenas mantienen sistemas de producción
tradicionales.

Comercialización, fínanciamiento e integración vertic

h.cialmente.comoyaseindicó.el—

Mones centroamericanas de Posteriormente, algunos dueños de

ongen se remontaba a tiempos colomales^^^^^^^^^^^^ directamente en la
hacienda establecieron beneficios vntA nnr narte de casas
comercialización externa y obtuvieron fínanciamiento por parte de casas

importadoras europeas. Aquellos que conta

rior a su propia producción “ ̂empo el mejoramiento del trans-

Xt

-
clientes”, usualmente

jre“"n"^

capacidad instalada supe

Por razones de espacio este punto

al respecto, cf. ademas de las Rica”, y M. Samper, “Construcción

i^iodemización, crisis, recuperación y prospectiva de...



res también pasaron a entregar café en trata a firmas agroindustriales especia
lizadas en el procesamiento del café.

En Costa Rica, quienes controlaban tanto el beneficiado como el crédito y

la comercialización, dominaron por largo tiempo el negocio del café, pero ya
en el siglo xx fueron fue separándose el procesamiento de la exportación, y

aunque los beneficios siguieron haciendo préstamos a sus clientes, aparecie

ron otros agentes crediticios privados y públicos. En Guatemala hubo una

mayor y más perdurable correspondencia entre fincas e instalaciones de pro

cesamiento, pero en cambio muchos finqueros/beneficiadores operaban a una
escala menor de la que justificaría una incursión directa en el comercio mun

dial. El caso salvadoreño probablemente fue intermedio entre los dos antedi
chos, en la medida

en que por una parte hubo una persistencia de grandes
meas con beneficios propios, y por otra parte se desarrolló un campesinado

caticultor que no procesaba por vía húmeda su propio café. En Nicaragua se
dieron situaciones difererenciadas regionalmente: entre zonas dominadas por

beneficiaban el café de sus plantaciones y zonas donde la

de enmprp^ c^dipesina llegó a ser importante y se desarrollaron mecanismos

nesinn v 1 ^ cereza. En Honduras, el procesamiento cam-

LsTde t productores han dado especial relevancia  a pro-

complejas mercantil y financiera, con múltiples actores y redes

mo intemo!^"pTro Gultemtir^^ básicamente para consu-

ducción de café “instantáneo^’ tanf entraron tempranamente a la pro-
Con el fin de u ’ mercados locales como foráneos,

beneficiadoras y torreLtoraThanTo
“orgánicos” v“ernlnmp.^ » ^ comenzado a producir cafés “gourmet ,

la comercialización Lal y Xa^marinr' presentaciones para

do a sufrir cambXsXiXtívorElX' “ Centroamérica ha comenza-
rahzarse, y se han div^sificado exportador ha tendido a libe-

tiempo se han producido mayores eomercialización. Al mismo

exportación de cafés centroamericanos'^Ts''^^ oraneas en el procesamiento y

vas posibilidades de colocación directa deí’ f

tanto privados como cooperativos o asoctdl

firmas comercializadoras o alianzas con p establecieron para e

de ultramar. Por otra parte firmas trans ® importadores

mente en el negocio dercXTnXo X o"

húmedos, desarrollando vastas redes de aconir''^^*’

trales la preparación del grano paÍa su exporjioX
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Ruptura y crisis^*

En 1989 se inauguró una nueva época

mercado internacional del café. En aquel momento se conjugaban varias

diciones que harían de ésta algo más que una suspensión temporal o una

crisis coyuntural:

cuanto a las reglas del juegoen en el
con

mera

●  Aunque dispares en sus características, difusión e impacto, los cambios

tecnológicos de los decenios precedentes habían incrementado los rendí-

promedio y la productividad del trabajo en muchas regiones ca-mientos

fetaleras del mundo. , ,

●  La marcada diferencia entre los precios del mercado extracuotas y el de

cuotas, reflejaba el hecho de que importantes países ™

volumen considerable de la producción, operaban y

sistema de cuotas, y los precios fijados de acuerdo

nómicas del convenio internacional eran artificialmente elevados^

●  Durante la década de 1980, el control de las

bía pasado de manos de los países productores a las ^der m em

incrementado al punto de ser difícilmente manejable dentro del marc

del convenio internacional,

ducción y comercialización del café.

una tendencia hacia

Durante la crisis, los gobiernos jfolto

muchos otros países productores a p 'i^ig-ggi-ablecimientodelsiste-

tesamantenerlaproducctónconmuasaunp^ o exoneraciones fiscales,

bonos cafetaleros”, ostensiblemente onen-
realidad frecuente-

ma de cuotas. Esto se

facilidades crediticias y subsidióse „ , annniie en
tados a financiar la asistencia de los cafetal , q

● nhiipan a extremar la brevedad. Para este apartado, además
De nuevo los límites de extensio H * rinhiertórico ” y otros trabajos mencio-nadas en
de los productos do G. Peters, Benoit Daviron y Mario Fernández
lo relativo a mercados, seguimos p Centroamérica”, en Memoria del

Urpí, “Mercado ¡nternaciona Competitividad en la Agricultura Centroamericana. San
Seminario Taller Desafíos d “Sistemas de producción y transferencia de

José, nCA, 1994; Jan J Centroamérica”, San José, Universidad Libre de
tecnología en la economía c ... .
Amsterdam. Oficina Regional en

Centroamérica, 1990, mimco.
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mente sirvieron para que los cafícultores más pequeños pudiesen solventar
necesidades de consumo, y los mayores aliviar presiones financieras.

Pese al común denominador de políticas orientadas  a mantener o incre

mentar la producción durante la coyuntura adversa de 1989-1993, las
puestas de las cafículturas centroamericanas fueron diversas, en parte por la
situación inmediatamente precedente en cada país. En El Salvador y Nicara
gua sabemos que la caficultura había entrado en crisis por causas endógenas
durante el decenio anterior. En El Salvador, los rendimientos por área habían

i^inui o urante los años ochenta y los costos de producción unitarios se
En Nicaragua, la caficultura tecnificada y semi-

lo«5dí»ir %^”i^ costos de producción unitarios que eran 50% superiores a

necialmerne^r icional. En Costa Rica, donde la mano de obra era es-

muv alto de moH ̂  la caficultura había llegado a un nivel
rendimiento*! m’ resultaría difícil incrementar considerablemente los
más extensivo en Guatemala y sobre todo en Honduras, el carácter

bajos V la relnf ^ *^cción se aunaba a los costos laborales relativamen-

lógico a dÍ aS'r el continuismo tecno-

E1 área cafetaler^^ oportunidades para la intensificación,
estable durante la cri ^ ^entroamérica se mantuvo relativamente

los demás países se reH^’ a diferencia de rendimientos entre Costa Rica y

censes hacia el final deí p^en^odo crTf ^ rendimientos costarn-
mente pequeñas Tnor deL ● a ocurrió sobre todo en fincas relativa-

de una menor aplicación de' ̂  l^cctáreas) y se debió a la combinación
como ciertas dTf cu^ TT’ enfermedades y plagas, así

del total producido. En Hondn solamente se recogería una fracción
siguió sin que fuera afectaHn gradual del área cafetalera pro

le que sugL la primal H **na crisis honda y prolongada,

esos añosUo es“po: S T
mente en su amplia base de orodiif ^ oaficultura hondureña, especial
te alto de los insumos en comlr P^ro el precio relativamen-

alfracaso.EnNicraguaSr„?"‘^^
midas frenaron, también allí ln« ®®*tible y las cotizaciones depn

Guatemala tampoco varió simifícat"^"**^* tecnificar la caficultura. En

yores con su esLctural bjós ^

pesinas con sus sistemas divÍrsificado^s n”"’° productivas cam
sin grandes dificultades, pese a la merma^'^^'^^" sobrellevado ^

productores campesinos guatemaltecoTair ^n el caso de ̂ s

los cafetales o beneficiaron artesanalmente^elT^r “*^Ta oar-
cela para darle mayor valor agregado v mei cosechaban en 1 P

y  agregado y mejorar sus condiciones de acceso al

res¬

te
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mercado. Finalmente, también en El Salvador el área permaneció estable y
los ñnqueros pudieron superar los años difíciles; aunque los rendimientos

fluctuaron, hubo incluso algunas señales de una intensificación tendiente a

revertir los retrocesos anteriores en la productividad de la tierra y del trabajo.

Recuperación inestable y perspectivas inciertas
32

A partir de 1993-94, las cotizaciones internacionales del café comenzaron a

recuperarse gradualmente, mostrando una tendencia ascendente, pero con vio

lentas fluctuaciones. Aunque algunos pronósticos del año anterior vaticinaban

que los precios altos se mantendrían durante 1999, desde principios de este

año han venido bajando en forma sostenida, desde $135 el quintal hasta $91.10

a fines de julio en la Bolsa de Nueva York, su valor más bajo en los últimos

cuatro años y medio. Sin embargo, el menor nivel de existencias acumuladas,

en comparación con los años que precedieron a la crisis de 1989-93, sugiere

que la actual depresión de las cotizaciones no será tan honda ni tan prolonga

da como aquélla. Sin embargo, como lo demuestran los pronósticos erróneos de
entidades internacionales en el pasado, cualquier vaticinio acerca del com
portamiento futuro del mercado cafetalero está sujeto a la interacción de nu

merosas variables, algunas de ellas muy difíciles de predecir a partir de

tendencias precedentes o experiencias anteriores. Más que de hacer futurologia,

lo que parece tener sentido es ubicar la situación actual en perspectiva histon

ca y evaluar desde una óptica centroamericana, posibles derroteros tanto de
las caficulturas del istmo como de otras regiones, al igual que las perspectivas

del consumo y del comercio mundial. La tarea claro está, trasciende las di
mensiones de este ensayo y las capacidades de este autor. Sin pretensión e

útil ofrecer algunos breves

aporte a la discusión sobre
emprenderla aquí, antes de concluir tal vez sea

comentarios retrospectivos y prospectivos

dna problemática siempre actual.

Históricamente, la oferta de café ha respondido positivamente, pero
una demora de varios años a las alzas sostenidas en las cotizaciones. Duran e

el siglo XX, ello ha conducido con cierta frecuencia a que el incremento de la

oferta sobrepase el crecimiento de la demanda, con lo cual se acumulan exce

dentes y se desencadena una nueva baja de precios. Esta a su vez, tiende a

acentuarse por la entrada en producción de cafetos sembrados en los últimos

años del auge anterior, y por la renuencia de los productores a destruir cafe-

como

con

^  ,„,Hivrr^ns estudios ya mencionados, J.B. van Dijki?/í7/„ The World

(WWW iea sp gcv.br/cafc98.htm); Mike Fergusson. Coffee Market Siimrnary
(www.ccffeeassoc.com/) y Nathan Herskowicz. “Perpeetivas do consumo brasilero
(www.portodcsantos.com/acs/seminar/int_nathan.html/)
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tales que representan una considerable inversión, máxime que su experiencia
les indica que más adelante mejorarán los precios. De hecho, un buen número

de caficultores centroamericanos realizó podas profundas o renovó sus cafe

tales y algunos hicieron nuevas plantaciones en el peor momento de la crisis

ante^rior, con la expectativa de lograr los precios en alza cuando entraran en

producción. En palabras de uno de ellos, a quien preguntamos por qué

braba almacigo cuando otros se quejaban de que no podían cubrir

de producción: “Mi padre me decía que cuando hay que sembrar café
do los precios están más bajos”.

En el corto plazo, los precios del café fluctúan

sem-

sus costos

es cuan-

por variaciones en las exis-

encias, y por avatares climáticos en los principales países productores, que

generan variaciones efectivas o esperadas en la oferta para la próxima cose-
na, pero ademas se han tomado especialmente volátiles

especulativos en los mercados en los cuales se vende
ya existente, sino los llamados “futuros”.

con’^ertnT Sistema de cuotas, las bandas de precios

tornad?,^? aderaban las fluctuaciones de precios, que desde 1989 se han

ductores establecimiento de la Asociación de Países Pro

de realizar un d f esfuerzo de coordinación de los oferentes, a fin

tos de baia nrn A y oferta en momen-

m rcaío f No obstante, la Hberalizac.ón del

r"ry fd^ violación de los acuerdos de

en paifes producÍó ° de los entes oficiales del sector

por parte de algunos de esfuerzos de regulación de la oferta

occidental, así como Mé,i ™ limitado. En el hemisferio

en el TLC las demás na ^ stiene de participar por sus compromisos

Clones para el establecimiento H en el transcurso de las negocia

próximos años. También rah ' ̂ comercio continental en los

de productores en el marco de]l viabilidad de un cartel
así como de posibles esanem h ronda de negociaciones de la OMC,

y otros bloques regionales ^ comercial entre Centroamérica

brel^TslS:* Eim^as transnacionales so

ciado hasta la distribución mn rnundial del café, desde el benefi-

en la evolución del mercado imem^^^' ̂  cuestión de cuál será su papel

do que la QIC ya no opera como enteconcerta'ddr
mos cafeteros nacionales han tendido n n , ^ organis-

..™„ e. el 0P.I g„p„. ;.Zt ” r,™ "
de coordinación o regulación c/efació de la dinám

por movimientos

y compra no sólo el café

protagonistas en algún tipo
ica interactiva de la oferta y
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demanda mundiales. Al respecto, cabe recordar asimismo que durante la últi
ma crisis resultó evidente que la pronunciada baja de precios pagados a los
productores no fue trasladada plenamente a los consumidores finales.

Al analizar la comercialización mundial del café, conviene tomar en cuen

ta que su creciente elaboración y otros costos distintos al de cultivo y benefi
ciado, han hecho que la semilla, en cuanto a materia prima, constituye hoy un
porcentaje menor que en el pasado del valor del producto terminado. Por otra
parte, la necesidad de contar con grandes inventarios en los países importadores
ha disminuido por la adopción de sistemas de producción justo a tiempo
por parte de los torrefactores. Esto a su vez, incide en el comportamiento de
las tendencias y fluctuaciones de los precios.”

Mirando hacia el largo plazo, un análisis reciente hecho desde la óptica de

una empresa que opera en el mercado internacional del café plantea que pue
de esperarse que los precios fluctúen cerca del precio de costo de los pnnci-
pales productores de bajo costo en el mundo, especialmente ahora que se
están reduciendo gradualmente subsidios e impuestos. La tendencia de los pre
cios parece ser hacia la baja, reflejando aumentos de eficiencia . Para tos
países y productores centroamericanos, esto tiene significados
gún sus niveles y potenciales de tecnificación, los actuales P™** j
ción unitarios y las oportunidades para reducirlos en anos ven^™ , Y e
papel desempeño por la caficultura tanto en tos distintos bpos de unidades
productivas como en las ~ >

tiende a ser especialmente

diferenciación en términos de ^ calidad promedio del

hasta hace poco ‘“'"P° “en experiencias recientes de diversas
cafe, al privar cntenos de costo y ’ ^canos ponen en evidencia que
empresas y grupos de caficultores ce mercado en to s cuales se

es posible acceder P''"''“!’""™“breorecios considerables, las caracteristi-
» y

Mrá el creciente consumo P P fuertemente el consumo de su propio

Brasil, en particular, ha >ncre^" aumentando casi 40% el voto-
café gracias a un mayor consumo p P

Por otra parte, bajo las nuevas

»„alauealgunos de los siguientes, agradezco las pertinentes aclaraciones
®  ̂ sin embargo, único responsable de cualquier omisión u error de

Sobre este punto, al i
de don Carlos Alfaro; soy

apreciación al respecto.

Van Dijk, The World Coffee Market, p. 38.
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consumido dentro del país entre 1990 y 1997, para situarse en 11.4 mi¬men

llones de sacos. Algunos analistas prevén incluso la posibilidad de que Brasil
tienda a reducir al mínimo su participación como oferente en el mercado in

ternacional, aunque siga siendo el mayor productor de café del mundo; sin

embargo, no puede predecirse con certeza el ritmo al cual crecería la absor
ción interna de la producción brasileña.

En Centroamérica, cuya producción total es semejante al consumo interno
brasileño, la proporción de su café que es exportada también podría disminuir
tendencialmente, sobre todo si se consolida la recuperación de las economías
del istmo y mejoran sustancialmente los ingresos de la población. Sin embar
go, dado el comportamiento de la producción y el consumo en el istmo, es
muy improbable que Centroamérica llegue a consumir la mayor parte de su
producción cafetalera en el futuro previsible. Por consiguiente, sus mercados
externos seguirán teniendo una importancia crucial para el porvenir de las
cafículturas centroamericanas.

Del lado de la demanda en países importadores, no puede visualizarse exac
tamente cómo se comportará, pero el consumo por habitante tiende a dismi

nuir en Estados Unidos y se estanca en países que, como los escandinavos,
han llegado al umbral de los 10 kilogramos anuales. Puede crecer en países

europeos con consumos relativamente bajos en la actualidad, sobre todo en
Europa oriental, pero ello depende en gran medida del crecimiento de sus

economías. En Asia podría incrementarse, pero hay factores histórico-cultu-
rales que favorecen el consumo del té. Los cafés centroamericanos, al igual
que los de Colombia y África oriental, tendrán acceso al segmento superior
del mercado internacional de café arábigo, en términos de precio. No obstan
te, en lo relativo a los dos grandes sectores del mercado, los cafés arábigos y

robustas, el diferencial de precios podría ser menor que en el pasado. Global
mente, es incierto si continuará decreciendo el consumo per cápita mundial, o
si por el contrario se estabilizará o incluso llegará a crecer nuevamente.

Si se proyectan a futuro las tendencias actuales, la participación de Brasil
en las exportaciones seguiría disminuyendo, en la medida en que su consumo
interno crezca más rápidamente que la producción total. Sin embargo, la
“densificación” de importantes áreas cafetaleras de ese país podría conducir a
nuevos incrementos en esta última, al tiempo que Brasil mejora la calidad de
una proporción significativa de su café, con lo cual incide directamente en el
mercado de cafés lavados.

Si continúan las tendencias de años recientes, tendería a crecer la partici
pación del sudeste asiático en el mercado mundial de cafés de calidad menor
que la centroamericana.

Entre los cafes suaves podría esperarse un incremento en la participación
de México, Centroamenca y quizás Colombia. En conjunto, los países centro-
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americanos confonnan una de las principales regiones cafetaleras del mundo,

pues producen más del 13% del café, aunque individualmente considerados

siguen representando papeles secundarios en la escena cafetalera intemacio-
nal35

En cuanto a la importancia del café para el crecimiento económico futuro

de los países centroamericanos, es claro que seguirá siendo un rubro medular

para Honduras y probablemente para Nicaragua, quizás durante vanos lustros.

Para Guatemala seguirá siendo importante durante algún tiempo, pero podría

disminuir en comparación con otros sectores agropecuarios e m ustna es. n

El Salvador, el café será un componente significativo de las exportaciones

agrícolas, pero la economía de ese país tiende a diversificarse en
vez más acelerada. Para Costa Rica, el café ya dejo e ser e mo

como lo fue durante un largo siglo. Su importancia para

el comercio exterior costarricense probablemente seguirá ™

que continúe siendo un componente apreciable del ingreso p

«fé —» s
en la medida que logre mejorar y conservar una caí a  encada

to internacional, pero la competiti^idad del
país y en la región corno un ten q ^

producto en un mercado en el cual P traducción de importantes

largo plazo por la “ución - lo^ J,, „
regiones caficultoras, ya por incorp «Hírinnes locales. La respuesta

procesos de tecnifícación apropiados a as propias partículari-
de cada país centroamericano tendrá necesar caficultura en cada
dades. dLas las diferentes trayectorias y ,o evidencia

uno, pero no se trata de procesos sino inte acu empresariales, recur-
la movilidad intrarregional de mano de obra y cuaüros

SOS tecnológicos, conocimientos y capita es.

cimiento económico,

Guatemala produjo 5.18%. El Salvador 3.5%, Costa Rica 2.55% y HondurasEn 1996-1997,
2.2%.
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